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¿Tiempo vivo o tiempo muerto? 
Vivre sans temps mort (Vivir sin desperdiciar el tiempo). 
—ESLOGAN POLÍTICO PARISINO 

 
Malcolm X era un criminal. En esa época no era Malcolm X, se hacía llamar Detroit Red y era un 
delincuente oportunista que hacía un poco de todo. Trabajaba con apuestas ilegales. Vendía drogas. 
Era proxeneta. Luego empezó a hacer robos a mano armada. Tenía su propia pandilla, a la cual dirigía 
con una combinación de intimidación y temeridad, principalmente debido al hecho de que no parecía 
tener miedo de matar o morir. 

Luego, finalmente fue arrestado cuando trataba de vender un costoso reloj que había robado. En 
ese momento estaba armado y hay que decir que no trató de atacar a los oficiales que lo atraparon. 
En su apartamento encontraron joyas, pieles, un arsenal y todas sus herramientas de ladrón. 

Fue condenado a diez años de prisión. Era el mes de febrero de 1946 y apenas tenía 21 años de 
edad. 

A pesar de la existencia en aquellos días de un vergonzoso racismo y un sistema legal tal vez 
injusto, no se puede decir que Malcolm X no fuera culpable. Merecía ir a la cárcel. Quién sabe a quién 
más habría herido o matado de continuar con su vida de crímenes. 

Cuando las acciones de alguien lo conducen a una larga sentencia en prisión —después de un 
juicio justo—, es evidente que algo ha salido mal. Esa persona ha fracasado, no solo ante sí misma 
sino ante los estándares básicos de civilidad y moralidad. Ese era el caso de Malcolm. 

Malcolm enfrentaba en ese momento lo que Robert Greene —un hombre que sesenta años más 
tarde vería cómo sus populares libros eran prohibidos dentro del sistema de prisiones federales— 
llamaba una situación de “Tiempo vivo o tiempo muerto”. ¿Qué sucedería al final durante esos siete 
años que pagó al final? ¿Qué haría Malcolm con su tiempo? 

Según Greene, hay dos clases de tiempo en nuestra vida: el tiempo muerto, durante el cual la 
gente adopta una actitud pasiva y se sienta a esperar, y el tiempo vivo, durante el cual la gente está 
aprendiendo y actuando, y utilizando cada segundo. Cada momento de fracaso, cada situación que 
no hayamos elegido deliberadamente o que no controlemos, presenta esta misma disyuntiva: tiempo 
vivo frente a tiempo muerto. 

¿Cuál elegiremos? 
Malcolm eligió el tiempo vivo. Empezó a aprender. Exploró la religión. Se convirtió en un ávido 

lector, luego de sacar de la biblioteca de la prisión un diccionario que no solo leyó de tapa a tapa, sino 
que copió a mano. Todas esas palabras que él no sabía que existían se transfirieron a su cerebro. 

Tal como diría después, “desde ahí y hasta dejar esa prisión, en cada momento libre que tenía, 
si no estaba leyendo en la biblioteca, estaba leyendo en mi celda”. Leyó historia, sociología, religión, 
clásicos de la literatura, filósofos como Kant y Spinoza. Más tarde un periodista le preguntaría: “¿Cuál 
es tu alma máter?”. Y su respuesta fue: “Los libros”. La prisión fue su universidad.  
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Él trascendió el confinamiento a través de las páginas en las que se sumergió. Decía que los 
meses pasaban sin pensar siquiera que estaba detenido contra su voluntad. Nunca antes había sido 
“tan verdaderamente libre”. 

La mayoría de la gente sabe lo que hizo Malcolm X después de salir de prisión, pero no se da 
cuenta, o no entiende, cómo la cárcel hizo que eso fuera posible, cómo esa transformación fue 
impulsada por una mezcla de aceptación, humildad y también fuerza. Tampoco entienden lo común 
que es esto en la historia, la cantidad de figuras que ante situaciones aparentemente terribles — una 
sentencia de prisión, un exilio, un mercado a la baja o una depresión económica, un reclutamiento 
obligatorio, incluso ser enviado a un campo de concentración— han podido transformar esas 
circunstancias en combustible para su grandeza, a través de su actitud y su enfoque. 

Francis Scott Key escribió el poema que se convirtió en himno nacional de los Estados Unidos 
mientras estaba atrapado en un barco, durante un intercambio de prisioneros en la guerra de 1812. 
Viktor Frankl refinó sus teorías psicológicas sobre el significado y el sufrimiento durante su terrible 
paso por tres campos de concentración nazis. Pero las situaciones no siempre tienen que ser tan 
graves. Ian Fleming, el escritor, reposaba en cama y, por orden médica, tenía prohibido usar la 
máquina de escribir. A los doctores les preocupaba que se esforzara demasiado si escribía otra novela 
sobre James Bond. Así que creó a cambio, escrita a mano, Chitty Chitty Bang Bang. Walt Disney tomó 
cuando niño la decisión de volverse dibujante de dibujos animados mientras estaba en cama por haber 
pisado una puntilla oxidada. 

Sí, sería mucho mejor enfurecerse en ese momento, sentirse agraviado, caer en una depresión o 
sentirse abrumado. Cuando una persona tiene que sufrir una injusticia o es víctima de los caprichos 
del destino, la reacción estándar es gritar, pelear, oponer resistencia. Usted conoce la sensación: No 
quiero esto. Quiero _______. Quiero que todo funcione a mi manera. Eso muestra una visión miope.  

Piense en todo lo que usted ha estado posponiendo. Asuntos que decidió hacer a un lado. 
Problemas sistemáticos que sintió que eran demasiado agobiantes para ser abordados. El tiempo 
muerto revive cuando lo usamos como una oportunidad para hacer lo que durante tanto tiempo 
quisimos hacer. 

Como dicen, este momento no es su vida. Pero es un momento en su vida. ¿Cómo piensa usarlo? 
Malcolm podría haber seguido cultivando con más intensidad la vida que lo llevó a prisión. El 

tiempo muerto no solo es un desperdicio cuando lo domina la pereza y el conformismo. Malcolm 
también habría podido invertir esos años en convertirse en un mejor criminal, en fortalecer sus 
contactos o planear su siguiente golpe, pero habría seguido siendo tiempo muerto. Él podría haberse 
sentido vivo haciendo eso, a pesar de estarse matando lentamente. 

“Muchos pensadores importantes se han formado en las prisiones —dice Robert Greene—, un 
lugar donde no tenemos nada que hacer excepto pensar”. Sí, tristemente las prisiones, en su forma 
literal y figurada, han producido muchos más degenerados, perdedores y buenos para nada. Es cierto 
que los presos no tienen nada que hacer sino pensar, pero la cosa está en que elijan pensar en cosas 
que los vuelve peores y no mejores. 

Eso es lo que muchos de nosotros hacemos cuando fallamos, o cuando estamos en problemas. 
Al carecer de la capacidad de examinarnos a nosotros mismos, reinvertimos la energía exactamente 
en los modelos de conducta que causaron originalmente los problemas. 
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Esto se manifiesta de muchas formas. En ensoñaciones sobre el futuro. En el deseo de planear 
una venganza. Cuando nos refugiamos en las distracciones. Cuando nos negamos a considerar que 
nuestras decisiones son reflejo de nuestro carácter. Básicamente preferimos hacer cualquier cosa. 

Pero ¿qué pasaría si dijéramos: esta es una oportunidad para mí? Voy a utilizarla para mis 
propósitos. No dejaré que esto se convierta en tiempo muerto. 

Cuando estábamos bajo el control del ego, solo teníamos tiempo muerto. Pero ahora podemos 
vivir. 

No puedo saber en qué estará usted en este momento. Ojalá no esté cumpliendo una sentencia 
en prisión, aunque así se sienta. Tal vez esté sentado ahora en una clase remedial en la escuela, o 
esperando algo, o tal vez en medio de una separación, o tal vez esté preparando leches malteadas 
para ahorrar dinero, o estancado esperando un contrato o una misión. Tal vez esta situación fue 
totalmente obra suya, o tal vez solo sea mala suerte. 

En la vida todos tenemos un poco de tiempo muerto. Eso está fuera de nuestro control. Su uso, 
por otro lado, simplemente es, tal como lo expresó Booker T. Washington en su famoso discurso, 
“tumba el balde exactamente donde estás”.  

Hay que utilizar lo que tenemos delante. No permitir que la terquedad y la ignorancia empeoren 
una mala situación. 
 
Tomado del libro El ego es el enemigo, de Ryan Holiday. 


